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l'UEUÜS DE SL'SCRltflü.N.

Mailrid.nn mes MEDIO real, f'rovincian, un 
irlme>ire DOShkiIcs. L'llranar ¡/ Kílraníte- 
ru. uii irioK'íiru UlE/. i^ámtrnt tueliet, DOS 
orlarlos en los jiriticlpalos carós.

I.its pudiilos (le ivoriocias su harin i  la Ail- 
ministiaciun, ronjilieuüu su iiü]iarte cu se­
llos 6 liliranzas (lul Oiro Miilurj,

No se sinre susericluii sin pago adelantarlo.

DOMINGO 16 DE JULIO.

NÚMERO 5.

S E O U 3 V D O  M E S .

RENTOS DE SL'SOUIC ION.

Madrid, en la Adminislracion. Maza de tos 
Carros 3 bajo, Cav.i-baja 2 licrbolario. Mnti- '  
tora ti jiortal }' en la Maza de Siiilo Duuiin- 
go, almacoii de iiapul,

Proviiielat, en las i>rinci|ialcs librerías, eii 
los Centros, .Asociaciunesy Cunilté.s de (jbre- 
rus, les cuales (]iieduu fuuullados para admi­
tir las suscricliines y Imcer los pedidos á •'< - 
la Admiiiisiraciiiii.

IM P O R T A N T E .

.1 Dtíi’ílros aprdciables .coleyas de 
^liidriit y ¡)t\iviiidax, royamos se dig­
nen reprodurir eii sus columnas el si- 
iiniente aviso, i¡uediimloles por este nue­
vo ¡avor íwrmoctrfris y obligados al 
iiinto íirÍH(/üífs las gra­
das. S i ¡o creyeren conveniente quedan 
íamí'ií’» facultados para  rdcííiir los do- 
H/iííi'rts r/HJ ft's cHíri-í/iie» las personas 
liumanilarias, que f(<« psíd objeto se 
llcijucn ásus resjiecUvaa redacciones.

Toiicmos el seiitimifiilo de par- 
iici|iar á nuestros liormanos de tra­
bajo, compañeros de prensa y lec­
tores. la triste noticia de haberse 
trasladado el 'ha 15 del presente, á 
uno de los lioánitalcs de esta poLla- 
t'ion, mío de nncslrosdiynoscompa- 
¡Veros y cariñosos amibos, Individco 
DKL CoMiTÍ; DE Hed.iccion, dc iiue.s- 
tro jicriédico EL GlUTO DE GUEK- 
U.\. Esperamos iio.s dispensen por 
i'Stn razón, la falla tjue con su iii- 
iitil¡dadc.spcrimentar:\n Ins que nos 
leen; y Ies rogamo.s, si á bien lo tie­
nen, se diyiien conlribulr con su óbo­
lo á socorrer la desjinieia del que 
infalitíniili; se afanó sicnqircfiorlali- 
herliid y el trabajo.

Nuestro amigo, nuestro rompa- 
fii rn. ha preferido el hospital<i pedir 
una ííiíi’i/i/iúoctuM íf eJ G'i;¿»tcrHü ¡m ' 
los perjuici-.i que le ha ocasionado la 
defensa de las liherludes púhhcus: jr- 
ilemnisacion á  que tiene mas derecho, 
•’I, que eolia y sufre su iniserablc, su 
aiá’jus.óisn estad.), que oíros muchos 
que chillan, piden y declaman.

Los iudiviiUios de la Iíiodaccion, 
aunque muy pobres, lian hecho por 
su compañero lodos los sacrificios 
posibles, hasta ijue ha llegado la ho­
ra de acudir á implorar el auxilio 
lie la Caridad oficial; pues, por cir­
cunstancias exeo|icionalcs, tino se

esplicaráii al que quiera saberlas, la 
causa dc la llumaiiidad no eslá hoy 
tan adelantada, que permita al que 
nada tiene, buscar auxilio fuera de 
los EslablecimÍcnlo.s dc neneficen- 
cia. .\ún no existen médicos que 
visiten por amor á  la Humanidad, 
ni farniaceúlicos que faciliten tas 
medicinas.

Los donativos se reciben cu esta 
Administbacion y so entregan dia- 
nameuleal enfermo. En los núme­
ros de nuestro periódico se publica­
rán las listas detalladas de las [ler- 
sonas, cantidadesyenlreg.T.

LISTA DK DO.VATIVOS.

E l  CnsdTÍ de Rrdàccios. +0
Vil uníanle tic la ilunianidai) que no c$ 
catniico, jicrci ijiic orna ñ sus bermanos. S ,
A m linisb i la ip K . s
,\nastasiu Ruiz. 4
Julio LiiuUbiirti. 1
Elia cx-iiioiija, (lilirc-pensailora ) 4
Vicuitlc Luiizurii-'a. R

Tom,. 7ü

r*NA pnncLASi.A.

Algunos pcri'íilicos se ucupnn ili’ 
lina proclama publicada por el ¡iide- 
pendicnle de Húrgos y firmada por mi 
jdi'i:» ii/ircro. en la que so excita á los 
Irabnj.nilm’os á tomar las .armas en 
nombre dü la Inlernucionnl.

Si cl la! obrero lo es cfeclivaincntc. 
batirá escrito esa proclama, que tam- 
liion puedo sor un Íí130. en un rapto 
de c'iilusiasmo bidico y de juvenil ar­
dor ¡iiqiulsado.

Pero el pueblo, compuesto oii su 
mayor parte de Irabajailores, no debe 
baccr caso dc scnuijniile.s provocnc'io- 
iies iii apelar ú la fuerza y li la violen­
cia ]iara jn.stificar los nleiitailns «¡ue á 
la dase proletaria se nrumidnn, ni le­
galizar las medidas que iiilentaii lo­
marse contra ella. La revolución so­
cial, cuando la idea esté iiorfcctanicn-

te madurada, vondrá por su propia 
virtud, como dicen los cntúlivos.

Hasta cnUiucos, la resistencia pasiia 
la projiaganda pucilica y la estredm 
unión de todos los elementos prolcL-t- 
rios deben ser las armas de ios inti.T- 
nadonafes.

El pueblo debe recordar lo que h 
ganado en las desgraciadas tciitnliva-. 
hedías estos últimos años, para ab- 
i|uirir la dulni libertad, que después d< 
lograda se ha convertido en ani«r- 
ga tiranía. Sin recordar otras fcrbns, 
citaremos las jornadas dc Julio d< 
ItiüU, la tentativa do Sixto Cámara cii 
IdöH, el levantamiento de Lojn y i l 
Aralial, cd de Junio dc iSOC, ]r lia- 
talla de Alcolen, losprominciamicnl<-- 
lie Cádiz y Malaga en liSOü y el gran 
movimiento federa! de Octubre ib i 
mismo año movimioiitos todos en (¡m 
asi los gofos progresistas como los rr- 
publicanos, invocando el favor il>' 
puebloIc echaron delante dc si, pai.> 
cx[ilürnr el (ginipo y hacerle ábrir . !  
camino, y que al verle vencido y acui- 
raladii, ó hiiycTon coliardcniunli*, «i 
permanecieron en una prudente rc^ii -  
va, luacicndo protestas de sumisin» 
ó de iirulralidad al gubierno, á fm d. 
no exponer su iiileresanlerida, inini- 
Iras so fusilaba yiUqiortalm álos des­
interesados ycidusiaslas iu.stnmieiili:r 
de su obra.

Sixto Cámara, Valliij, Guiileu, Car- 
b.ajal, mártires de las ideas que tantos 
predican, pero-que poc«)s susleiilaii; si 
[imlierais lomar á la vida, no reiiegi!- 
riiiis ron lieiTor do esas odiosas buii- 
dorns políticas en que para su mal se 
ciifuciitrn la Humanidad dividida?

Las luchas de los ]>nrtÍdos De tiom ii 
en España mas ilii ni objeto <juc el 
medro porsiinal....El grito de guerra 
de todos ellos si- reduce á <quit(irle ló 
para colocarme yo. t

Por esto cuando trueno c! cañón « u 
las plaz.is Y on las ralles, cuando los 
gefes se apre.sleii al combate, para al­
canzar d  anlidado d''mii>i», vosotros, 
pobres Irali.njadores, que no teiu'ís des­
tinos que conservar, ni altos piiestie«
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EL r,[\lTO DEfiUEUnA.

‘]ue adquirir, haceos sordos al llaitia- 
micnlo de esas sirenas políticas, no os 
inovnis de vuestros luigarcs ydejad á 
los gefesque diriman ellossulosla con­
tienda. De este modo ya que no logréis 
ninguna ventaja personal, al ménos 
ahorrareis vuestra preciosa sangre, de 
i|uc tan poco caso hacen los Santones.

Per esto la Internacional y sus afilia­
rlos no quieren ni deben mezclarse en 
esas miserables luchas de partidos que 
tantas desgracias causan y tanto re­
tardan la hora de la redención del es­
clavo blanco.

El que para conseguirla aconseje el 
recurso de la fiiem ,cse es nuestro 
enemigo......la liora no llega todavía.

1NTR.\NSIGENCI.V REL1G10S.\.

Leemos en El Cascabel.
< Lean Vds. la siguiente barbaridad ó 

reparo puesto por un presidente de 
una junta de instrucción primaria al 
presupuesto de una escuela pública. >

Dice asi:
«Esta junta ha visto con desagrado 

que se pide por el profesor de priine- 
rás letras media docena de catecismos 
de doctrina cristiana y otros tantos de 
religión y moral, y vería ia misma con 
mucho gusto que. en lugar de estos 
libros, se propusieran y eiUregárau á 
los niños media ó úna docena de libros 
de ganadería y otro número igual de 
castración.»

‘ Me parece que el tal presidente de 
la junta de instrucción primaria debe 
ser muy....vamos, ya adivinan Vds. lo 
que debe de ser.»

«Digo, me parece que Vds. lo adi­
vinan.»

«Y además dclte de ser radical, ya 
lo creo, radical hasla la pared de cu- 
Ircnte.»

La barbaridad, qne re el Cascabel en 
<■! reparo que antecede, no existe en él. 
i.A u.vHBAn!UAD cstá CU cl nulor del suel­
to, que á trueque do decir tina ¡¡ra- 
ria (ÍCR¡fr(tci(ií/fl insulta, con espresio- 
iics impropias, no de nn periodista, 
sinú de una persona decente, ni que se 
tnueslra opuesto á la BAIU5AlliIlAI> 
inuyúscula de querer enseñar religión 
••n las Escuelas.

.Sepa el Sr. Gnscnftcfcrfl, que rigien­
do lina Constitución domocrállca, y 
admitido el principio de la libertad 
de cultos, el enseñar por fuerza en Ins 
•■scuclas do instriicion |jrimaria, rvat~ 
/¡tiier Hfligion que sea, ú mas ser ile 
lina DAIlIíAUID.^I), es un alaipic á LA 
MORAL Y A LA RAZON.

La instrucción religiosa puede y de­
be darse en cl seno del hogar doniés- 
lica, con mas extension, con mas fruto 
> i>n mas coiiocimienlo de causa ((ue 
•■n una escuela pública.

l'nn liorna madre, un padre ilustra- 
<¡o. sea la que fuese su creencia, sus 
i-rrorcsd sus preocupaciones, ptiedi ii

imbuir á sus hijos, si asi les place, las 
doctrinas de Roma, las de Mnhoincl, 
las de Lulero, las de Moisés, de Rnihc- 
nia, de los fclichislas negros del Tom- 
bouctuc, de la idolatria chinesca y de­
más manifestaciones, religiosas que por 
su gran número yperpétuo antagonis­
mo, prueban la conformidad que cl 
género humano tiene respecto á la 
creencia en Dios.

Los padres, volvemos à decir, pue­
den educar religiosamente á sushijos, 
con mas fruto que el maestro de es­
cuela; el cual, sea esta o la otra su 
seda  ü partido religioso, siempre ense­
ñará porrulina y por ganarse el dine­
ro que le dan.

Los defensores deque se enseñe la 
doctrina cristiana en las escuelas y que 
se la considere como una parte de la 
instrucción primaria, defienden, á mas 
de una barbaridad, un cojiírasnth'do.

Porque contrasentido es el exponer 
lap«rc«fl do una religion,todo i'prdrtrf, 
todo grandeza, á qtte scaviolada, man­
chada y manoseada por los hereges y 
los deícrciííos.

Porque hereges y dcscreidos son los 
que, según dicen los mansos \ jiins ca~ I 
tóticos, no creen á pies junlillo.s. en lo I 
que ellos/iryVn creer, para sus fines j 
particulares.

Y como á una escuda pública pue- 
denacudir yacuden sectarios de to­
das las religiones lioy en España tole­
radas, de nqui la esposicion y riesgo de 
mezclar la verdad con la wirníii'íi y de 
hacer qn baturrillo de las moiiscri;«s 
religiosas como diría el único republi­
cano unitario Sr. l). Eugenio García 
Ruiz.

Varaos á terminar estas lincas conia 
relación de un sucedido, como dicen 
los aiulaluccs, y t|ue prueba, mistica- 
menti! hahlando, lo espucsto que os 
enseñar Religión en las aulas.

En la escuela donde nsistiatnos en 
1h3Í), iba á recibirla instrucion el hijo 
de un comcrcjaiile judío, (¡ue aun 
cuando en España no había libertad 
de cultos, se toleraba á los que profe- 
salmn otra religión qne la católica, 
mucho mas si no tenían iincionniidad 
española. Nuestro maestro, esclavo y 
fiel observante de, la rnliiia, hacia con­
fesar y comulgar los ¡irimeros domin­
gos de cada mes ú sus discipulos, y 
por lo tanto, sin encomendarse a Dios 
ni al Diablo, llevó a confesar y comul­
gar iil pequeño israelita, que se tragó 
cl cuerpo d»‘l (juu sus mayores habían 
crucificado.

El chiquillo contó á su padre lo que 
habia pasado; el adorador del Dios do 
Moisc'S montó en cólera, vino á la es­
cuela y puso de huella y media al 
adorador de Cristo faltando poco pa­

ra promoverse un conflicto, que en 
aquellas circunstancias hubiera tenido 
para ambos muy terribles consecuen­
cias.

En vista de este ejemplo y con ia 
facilidad que existe en el dia de reu­
nirse en las escuelas niños de diferen­
tes comuniones rtdigiosas, ¿le parece 
al (Juscn&cí justo ni aun decoroso para 
la Religión Católica que se obligue á 
enseñarla y admitirla, ni mas ni me­
nos que Mahomet qimna obligar á lo­
do cl mundo a abrazar el Islamismo 
con ol filo del alfanje!

OOM'ERKXCIAS POM'LAUES.

1 .*
EL CAPITAL Y EL TRABAJO 

I.
EL CAPITAL ILEC.AI,. 

l'Conlinuacion.i

Si; cl premio que destina la Huma­
nidad á sus salvadores, cl prèmio qu< 
ab iniliose ofrece á los (¡ue comi>rcii- 
den el deber d<d fér, con los demás 
seres en general, coiilus de su csp<- 
cic en parllcnlar.

I'orqiie no se nbs ¡lodra acuvjir d*- 
ItaliiT i'.iU'iido la ruina ¡>i<qna ''oii 
nuestro quietismo, ni con nuestro mal 
proceder.

Oh! felices nosotros sí taUiacemos.
Entretanto ¿cuál es nuestro deber!
El capital se sobrepone al trabajador.
El capital es la rueda.
El trabajador el impulso.
Sin oslenojiucdo verificaraqiiL-l 

obras, mientras (¡ne este sin aipiel 
puede conseguir sus deseos por los 
medios que dejamos dichos; pues Liei' 
nhan<loncmos los trabajadores a b -  
capitales, aislémonos, vivamos vida 
¡iropia y hasta si menesteres declurc- 
mOTios sus nntagonislus, sus ¡n.rs<-- 
gtiidores, sus «nemigos mas eneiimi- 
zatlos.

Pues (¡lié ¿hemos de estar supedi­
tados á esa legión de cuervos dcsco- 
ROS de la saiigre dol ¡lolire obrem' 
lle.hios de serlos lumiildes perros de 
esa cniinlia, ganosa de iniuslm sudor, 
usurpadora de nuestro mas legítimo 
dereclio, ol dcrcclio á la vida, cuando 
sabemos con corteza «¡uc ese dinei n 
nos ha sido ROBADO villanainonle!

La naturaleza no ha i'.roado las mi­
nas de ¡ireciosos inctiiles, nn ferimdii 
los bancos del coral, ni da vida á las 
jierlas para <d usufructo do uno solo de 
los vivientes, sino de lodos!

Sin embargo, solo la imigcr del rico 
ostenta tales y tan inngnilicas preciosi­
dades, ornen susrchimlunntes diade­
mas, ora en sus soberbias gurgnnlillas,
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EL r.niTO DE CI.’EimA.

micntrns quo Io esposa del obrero ca­
rece por completo de todo.

Mus no os apesadumbréis.
La muger dui rico tendrá todas esas 

joyas, todos esos dones, pero la falta 
•■Indorilo mejor el distintivo de la inu- 
gur del obrero, la virtud?

:̂(Jiie falla la liaccn los rubíes si ella 
se coloca para realzar su belleza un 
roseto» de diamantes de mas valor y 
mas mérito, si lleva en su cabellera el 
prendido de la virtud?

Pero se nos dirá, tambiun el rico 
aproveclia su fortuna para remediar los 
males del pobre, también el rico em­
plea su oro en enjugar el llanto que la 
necesidnl lince verter al pobre.

La muger del rico funda asociacio­
nes, croa csinblecimienlos benéficos y 
descendiendo de su elevada posición 
tieiidesu protectora mano al iieccsita- 
■lo, acude en su auxilio cuando carece 
de casa y comida y le proporciona uti 
tilaiilrópico asilo donde, rodeado de 
personas, atentas solo á su rcstableci- 
mienlo, halla lo necesario par.'i curar 
lie las doleiicíasquc le afligen d ter­
minar liaMi|iiil<> y ib'M'uidmlo [os días ¡ 
<le MI villa.* ;

D|i! soliurbia perorata.
El Señor Don Juan de nubn-s 
Con Caridad sin igual 
Hizo este santo Hospital,
M.'is también hizo los pobres.

Dejoá vuesU'iLfiuusidcracion el he­
cho, deducid vosotros las cimsecuen- 
cias.

Las asociaciones (ilanlrópicasdc se­
ñoras!!

Oh! corramos un velo sobre estas 
sociedades.

Sirven en primer lugar para darse 
nnporlniU'ia entre las amigas, paralb- 
iiientiir el feo vicio de la curiusiilad 
lian propio unía muger) estableciendo 
una especie de policía inquisitorial, 
-ocorriendo á los vagos, á tos que ni 
lo necesitan, ni lo merecen, con lo 
••nal no se consigue otra cosa <]iie fo- 
meiilar la liolgazancria, el vicio, el 
cnnien alentado por ht impunid.icl en 
<|uu qiioda por medio de las rccomoii- 
ilacioncs: sirven para con prele.slo de 
I atilidivos líeseos dar mngidlicas y es- 
plemiorosns m res  en las que no que­
lla muy bien parada, ijuc digamos la 
mural, piiesqiie en ellas cnlrelnzan sus 
brazos ios nimmles á ijiiicnes es veda­
do verse los dcmiis dias, pues cpie en 
■•lias hay miibigñs ipio mus parecen 
bis mesas de una dcseidVemnla orgia, 
mienlras que aipiullos que son el pru- 
i'-sto para aquellii desatalentada bacii- 
iia!. para aqui-lla impura danza exhalan 
• I pu.slrimer alicnlo victimas del dolor 
'|iic les aqueja, ó ild hnmhrc que les 
acosa: sirven para levantar casas ar­

ruinadas por los vicios de sus po­
seedores, con la estafa mas vil, cobar­
de é indigna cometida á costa de los 
infelices á quienes se usurpa lo que 
sus hermanos les dieran para reme­
diarlos; sirven para, apoderándose de) 
manejo de las casas, (mal llamadas de 
caridad] supeditar á sus caprichos á 
los infelices acogidos en ellas, obte­
niendo por este medio criados para su 
servicio, prostitutas para su placer,- sir­
ven para lucrarse con ellos (como si 
fueran esclavos,) vendiendo los pro­
ducios de su ingenio ó  de sus manos, 
y apoderándose del resultado de su 
sudor, acaparar cniiüdadcsde las que 
110 se les entrega, (siendo suyo) ni la 
diez millonésima parte.

Si esto es caridad, guardad para 
vosotros tal virtud y sus consecuen­
cias.

¿Pero como prometerse otra |cosa? 
Ellos los que iincicron entre robo 

y crecen robando podrían dejar de ser 
ladrones?

¿No son ellos los inventores, los 
que se iisufructunn del capital ilegal?

Y que la sociedad lo tolere, v que 
la socieiiad nó lo castigue...!

¡Oh! baldón: ;Oh vergüenza!
¡Oh! (eiiibhni. poderosos de la tiiT- 

ra; el dia de la venganza se aproxima 
y |ay! de vosotros y de vuestros alle­
gados!

Y vosotros, liijos de! dolor, desliere- 
dados de la fortuna, méndigos de la 
humanidad, sacudid la pereza, des­
pertad de vuestro letargo y aprestaos á 
la lucha.

A la lucha, si, á la luelia, pero sin 
tregua, ni cuartel, sin cuinpasiun, sin 
duelo pues que solo asi podremos ha­
cer saber á esa miserable canalla de 
csplotadores los derechos que nos 
asisten y que ellos tan sin conciencia 
pisotearon en el delirio de su so- 
hurhiii.

Pero no os asustéis ricos de la tier­
ra, cnpilnlislas ilegales, ladrones du 
nuestro sinloi-, no es á la liiulni, brazo 
a brazo, no es á la lucha matm-ial á la 
que queremos ir, es á esa pacifica y 
ordenada que vosotros mismos llamáis 
legal, cou hipócrita lenguagi*.

Y vosotros obreros limidus apres­
taos sin miriuniento alguno á scetm- 
dnr los esfuerzos, de vuestros hernia- 
nos, hechos para liborlarse y iibur- 
laros.

¿Salniis lo que son los ricos ilega­
les?.

1‘nus oid.
El pueblo sufre, el juieblo padece, 

el puebla llora, mienlras los ningnálcs 
usiir(iadores gozan, yrien, a su costa.
El pui'blo paga y los magiiálos ninl- 
gaslaii, el ]un‘blo trabaja y los mag-

náles viven en la holgazanería. El 
pueblo lucha y los magnates se apo­
deran del triunfo, el pueblo construye 
los monumentos <]ue recuerdan su.' 
victorias y en ellos no se escriben sus 
nombres siiic» los de los magnates que 
se pusieron en huida al ver al enemi­
go ó cuando mas presenciaron la ba­
talla resguardadas sus personas, pues­
tos á cubierto de las iras del contrario. 
Los magnáles se declaran la guerra 
por sus antagonismos, por sus odios, 
por sus mezquinas rivalidades, ¡lor su 
envidia y el pobre, el sufrido, el ino­
cente pueblo es el que dirime la con­
tienda luchando como héroe, derra­
mando su sangre porque sus tiranos 
satisfagan sus cnpriclios, aumenten 
sus tesoros, se infatúen con su so­
berbia.

Basta ya.
Aprendamos de una vez parasiem- 

prc.
Guerra à los enemigos de la pros­

peridad del pueblo.
Nodemosoídos á sus pérfidas su- 

gcsiiunes.
.AbaihbitlMiini. tal r;iiialiaa mis ¡ hu-  

pias tuerzas.
¿Quieren lucha?
I'ucs (pie Indien i'lli.«.
¿Quieren honores, riquezas, fausl<.?
Pues que lo ganen ellos.
Harto hemos liccholos tontos.
Basta ya de necedades.

(Se conlimiarúJ

Leemos cii La Opinión .\aciouaí d. l 
jueves 13.

<ila sido induiladopor el Gobierno 
don Eduardo Matton, condenado á lu 
pena de cadena lempomluOMOiiEiRM-
ÜADOa 1)E LOS CAIUAI.ES PÚBLICOS, EX 
CASTIltAll I)K l'N MILLON QUlSIE-NTOs 
OCIIKSTA Y V.S MIL SEISCIENTOS TKEIN IA 
REALES.

También han obtenido la misma gra­
cia otrosr.mdenndus á di\ersas penas 
por hurtos, esUifns, etc., etc.*

¿Cuánto tiempo lia permanecido cu 
el presidio ese CABALLEHO L.\DBI1^? 
¿Ha sufrido dia por diu y ron buena 
conducta las doslerccras partos ilc .'‘ti 
cotidonn segnn prcvienuii el código \ 
las ordenanzas de los presidios? ¿Ha 
lli.'vado la cadena <pic por su cbndeiiii 
lo correspomlia? Dormin un la In-igmia? 
¿Salla á los trabajos púlilicos? Lleva­
ba el trago del confinado, ó jior •■! 
contrario vestía de paisano, dorniia uu 
sillo preferente y en voz de ti'al>ajar 
•istnba en las oficinas? ;l'ohre justicia! 
;I*obru liiiniaiiiilad! (|iié mal parada' 
qnednis con los indultos roiicedidos u 
ios que lUHt.YBON de wmiirni ínii ri7 c 
iKiaiii los caudales de la Nación, eseili- 
nero que tanto sudor costó |•̂ 'mlir á lo ' 
lionrados hijos del pueblo. Pero nti Ün.
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EL GIUTO ÜE GLEUllA.

.1 ntiú cansarse, ya está visto, ya lo sa- 
iieis obreros; el (¡ue [tOüA UN MILLON
i:S  CNA O FICISA VO O S GUANTES, CS lu d u l-»

tildo; el desb'rariudo que roba un duro 
muere en el presidio. Y hay que ab- 
\erlir «jue el que robó en la oficina es 
mi miserable cobarde, un ladrón, sic 
merito de tal y por lo tanto indigno de 
lodo perdón, mientras que el que no 
tiene indulto alguno, es el que espuso 

■ >u vida eu la carretera, el que tuvo 
c¡ue hacer hasta prodigios de valor pa­
ra robar un duro para dar de comer 
u sus hijos l'altos de pan por los KO- 
ÜÜS del LADllON DE l'UAG á quien 
MI indulta de la condena impuesta por 
UOIUll á mansalva y con padrinos, 
.•normes sumns que sirven parasoste- 

’ iK‘r (lucridas y otros vicios.

EL EÜIiO X LA ('mOEN DEL DIA.

A lodos el caldo agrada 
üe la dulce $opa boba-, 
y es una verdad probada 
ejue tn esia edad desgraciada 
lio triunfa a.juel que no roba.

Miserables raierUlos 
([ue cuando mucho, cogéis 
relojes de los bolsillos, 
nunca, iiutic» pasareis 
de unos mtterables pillos.

Apremlcd de esos seflore'= 
quo roitando [>or mayor 
goiao lujo y esplendor, 
compran littilos y honores, 
y ublieueu alio favor.

Pues la aclual suciedad 
que, lan jiisla y lituorala 
l'Cna con severtdail 
j| que por necesidad 
coje un pan ú una pataOr,

lii'ciilpa y Uasia venern 
j  los que roban caudales 
con uiüucjos criniín-aU'S, 
que crímenes de alta esfera 
«on pecados veniales.

tu delito ilisimiilJ 
1.0 in t̂icia eu cuanto alcana; 
y liasbi al criminal a.liila; 
que lili robo se Ulula 
•¡baso dr oonfíaiisa.

A vioír, sin reparar; 
el camiun te halla franco.
Para lucir y medrar,
••s lll•ccs.•l̂ ill robar 
i on frac negro y gnanle hlniie-

ddími/ieion d d  cuarUi de ArliHciia lící 
Relíro tuvo la desgracia de caerse al ¡>a~ 
(¡o del mismo qisedamb muerto en d  
acto.»

Una pregunta sobre el asunto nos va­
mos á permitir hacer á los amigos de 
recompensas, indemnisacivncs, pensio­
nes, etc.

Si este infeliz jornalero tiene esposa 
é hijos ¿ciiúl será la suerte de ellos des­
pués de tal desgracia?

¿Los clasificará el tribunal compe­
tente, ordenando á su vez la cantidad 
que deben percibir y porqué conducto 
en virtud à ser acreedores á indemni­
zación porque sufrieron el mayor jiev- 
jiiicio que puede sufrirse, pues que 
perdieron su apoyo, su sostén, el ùni­
co que ganaba el pan, alimento de la 
familia?

Pero ¿á qué cansarse?
Esa viuda, esos huérfanos no tienen 

otro consuelo, otra peiish)» que la hor­
rible mendicidad.

En cambio cuantas ilustres y repu­
tadas damas y cuántos Itijos del acaso 
disfrutan pifigües pensiones que se uti­
lizan en empresas lucrativas como la 
formación de casinos etc., solo porque 
su sonrisa cantiti) á un palaciego por­
que sus ojos oran bellos ó por un li­
gero descuido..........

Hacemos punto por que nos ocu­
paremos de tan importante asunto 
con mas detención cu un articulo que 
al efecto preparamos y que llevai’á 
por título Las Ces.vntias.

en los Estados Uuiilos donde impera 
la mas estricta legalidad, se castigarán 
enérgicamente estos atentados á li» 
dcrecliosdel hombre, á diferencia il<- 
Espaíiadoiulc quedan imimneslos ají«' 
dreadores do faroles y ventanas, l.i' 
incendiarios de relralos; pues conde­
namos tanto unos ewesos como ütro>. 
La libertad de conciencia es el inn- 
precioso don conque se engalana .'I 
hombre y el que contra ella aleiitii, 
un miserable, un vulgar criminal ipii' 
merece todo el rigor de la ley.

Nos ha llamado graiulemenlc la aten­
ción no liaber visto jior osla redacción 
el número corrcsiioiulieule ó el Inne« 
Ib del présenle demirsU'oscompiua- 
ro iiUeruacioiul *La ¡■'edenuion» de 
liarceluna. Cclcbrariainos no fuese d<- 
hida esta falta á percuHrcs series ó ilr 
(ínicnyesperainos verlo por n(|ui sin 
interrupciones de ninginm especie.

El ciudadano Marseluu que iiohn 
robado cantidad alguna de fondos pú- 
I lien:;, dirnclnr de la revista sevillana, 
La HaZ'iit, lia sido puesto en libertad 
después de iina detención arbitrarla é 
itmioilvadu según dice éi mismo. Nos 
•di'aramos y desearemos .[uu no tenga 

.̂ii.is consecuencias.

Saludamos cordialmente á nue.'̂ tro 
aprecinblo y querido colega El libri 
1 os«» .Vaurtrn) y le damos las mas .-s- 
prcsivns gracias por .su atención y de­
ferencia. So publica eu San Scbasliim 
sale dos veces en semana y su preci'', 
es doce reales un irimosiro en tod,. 
España. Le reconmiidanios eficazmen­
te á nuestros lectores y amigos y I. 
deseamos toda dase de pius)(ernladi

l.••l'Inos i'M un periridico:
' ‘ .Áyerun li-iihnjndnr de lu ulra de

Esperamos merecer de la bondad de 
los señores católicos una esplicacion, 
terminante, esplicita, categórica sobro 
el signicnte despaclHi tclcgráficu.

Una procesión protestante lia sido 
atacada por los católicos. Las tro¡»as 
han hecho fuego, inataiuio unas 20 per­
sonas, hiriemlo á imidias otras.* lian 
sido muertos muchos soldados. Téme­
se para esta tarde iin motín grave. Hay 
doce regimientos sohrc las armas.

Si esta es la mansedumbre evangé­
lica, si esto es el «amaos los unos alus 
otros» francamente nosotros lo des­
conocemos. Tul jionen su religión los ; 
católicos, que van dejando atrás con 
sus intemiierancias salvnges, con sus 
estúpidas imposiciones á los creyentes 
del Islam. Aquellos por fin son conse­
cuentes ttl obrar arbitraria y despótica­
mente; pero los católicos que predic-an 
mansedumbre y carirlad con los ene­
migos y luego en la práctica cometen 
tan criminales atenlado.s, son ilógicos.

A! fin y al cabo laviboraya <jm; no 
otra cosa, muerde en los zajialos del 
caininanto. l’or l'ortinm el imperio <le 
los infalibles so desmorona al paso «jue 
surge pótenle el dominio de lu HAZON 
Una cosa nos consuela y es el saber (jue

El gremio de zapateros de Sevilla 
ha declarado en liiidga, para linc-r 
que hx fabricantes les paguen por la 
mano de olirà, lo que en nulidad del" 
pagárseles.

Aplaudírnosla aetilndile astosobr.— 
ros ylcs excitamos á cuntimiai'eii »-li.i 
hasta (|Uu lugan entrar en inzoii .al 
avaro almacenista ó al iHeoHiii/rnitf- 
<imo de tienda, que siendo UhIu lo mtis 
un sola i\ curludvr, so lucra en ni. .'ai 
ó GO por ciento á costa de sus oficia­
les.

El grémiu tle zapateros es el qn. 
mas fárilinenle puede iinrer sentii- li 
capital los cfecUisdcla fedornclnn, ne­
gándose á Irab.ijar para loa amos; piie.- 
no liacieiidii falta -.’ramins c«|>itnle' 
¡mra las herramientiis y maloriabo. 
pueden construir y expender el calza­
do por si mismos.

MORALEJA.

Una monja crcjenlú
pur mirar en la iglesia :■ un Juan Triiurio 
un i'-xiasís qucilú cn ul liiculorlu, 
cayCsual suelo y sr rompía la frente.
Esin prueba lector, que liaslalossanint. 
se suelen estrellar conlra los calilos.

Impreiitn ilc .Serafín I.nii'iillmru. 
1‘laxa Je los Carr'is i  bajo.
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